Carta de Nemesio Rodríguez a los compañeros


Estimados compañeros:


Como sabéis, formo parte de la candidatura de UGT a las elecciones. Mi decisión de integrar esta candidatura tiene la coherencia de mi trayectoria sindical y del convencimiento de que EFE tiene un gran futuro. Soy militante de UGT desde los años 70 y comparto y promuevo los ideales de este sindicato, siempre volcado en la defensa de los trabajadores, de sus derechos y de sus ilusiones. Siempre dedicado al crecimiento de EFE como empresa de servicio público.

Creo firmemente en el futuro de EFE como empresa pública, pero por encima de todo creo en sus trabajadores. Siempre han sabido responder con un alto grado de profesionalidad a los retos que se le han presentado a la Agencia en las distintas fases de su historia de 72 años. Si EFE es hoy la cuarta agencia del mundo, se debe a sus trabajadores y a los responsables que un día tuvieron la visión y la certidumbre de que tal logro era posible. 

Hemos atravesado etapas espléndidas y etapas difíciles y ahí ha estado siempre UGT para defender a los trabajadores de la empresa, como cuando se opuso con firmeza al ERE o como cuando, en las jornadas complicadas y exigentes del pasado año, planteó soluciones que permitieron que la dirección, a regañadientes, diera marcha atrás y readmitiera a los 23 despedidos.


Aunque cerrada, la crisis del junio-julio del año pasado dejó una herida muy profunda en la plantilla y quebró la confianza mutua que debe primar en una empresa entre la dirección y los trabajadores. Tanto unos como otros son, en definitiva, trabajadores, pero me atrevo a afirmar que nunca como hoy hubo tanta distancia entre unos y otros. La imposición y la amenaza de despidos como armas de negociación de la dirección acabaron con un rotundo fracaso.   La inseguridad que derivó de tales medidas enrareció el clima de la casa y nos hizo perder la confianza en quien tenía la misión de fomentar la esperanza.
 Además de la confianza, las relaciones deben basarse siempre en la búsqueda del consenso, en el diálogo abierto y sincero, no en la coacción y mucho menos en el principio de que el fin justifica los medios. Extendieron el miedo entre la plantilla pero la plantilla no se dejó avasallar.

 ¿No se han dado cuenta todavía de que una sonrisa a tiempo, una palmadita oportuna en la espalda, unas palabras de ánimo en una crisis personal, una buena explicación de su proyecto sin advertencias catastróficas, admitiendo sugerencias y experiencias satisfactorias, hacen más que mil medidas de fuerza?. Sonrían, por favor.
Ahora tenemos paz social hasta el 31 de diciembre de este año, gracias al acuerdo de julio, conseguido, todo hay que decirlo, por la firmeza de los sindicatos y la presión del Gobierno y de la SEPI sobre la dirección.

Creo que los altos responsables de EFE se han equivocado fundamentalmente en que nos han visto como enemigos a los que hay que someter a toda costa y, sobre todo, en que han creído que la fuerza es más poderosa que la razón y el diálogo. La experiencia les ha demostrado todo lo contrario, pero su comportamiento no ha variado. Reflexionen, por favor.
Esta plantilla ha demostrado una gran capacidad de adaptación a un mundo en cambio, consciente de que el modelo de prensa ha quebrado, y se ha esforzado al máximo en cumplir con las exigencias de la nueva etapa, como lo hizo en las anteriores y como lo hará en las próximas. Si esto es así, y tengo la seguridad de que lo es,  ¿por qué ese encono, ese trato de capataces permanentemente irritados, esas imposiciones, esos plazos perentorios para ejecutar proyectos apresurados, mal planificados y peor explicados, ese interés en querer presentarnos como funcionarios inútiles, acabados?. 
Yo entiendo como elementos fundamentales del trabajo en equipo, sobre todo en un equipo tan complejo como es EFE, que se intente persuadir y convencer, pasos previos para involucrar, incentivar e incluso apasionar a la gente en un proyecto. ¿Por qué lo contrario?.  Otra sonrisa, por favor.
Hay pocos periodistas en España que respeten más la ética y la deontología profesional que los de EFE, siempre preocupados por el escrupuloso recurso a las fuentes, el contraste de los hechos, la verificación de las noticias, por no mezclar información y opinión, a discernir debidamente lo que es información y lo que es publicidad, a que la noticia no discrimine ni humille. Son unos profesionales también preocupados por la calidad de la información y se desesperan cuando prima la cantidad sobre la calidad. Unos profesionales que dieron un ejemplo de respeto a la ética y a la deontología con un apoyo masivo al Estatuto de Redacción, puesto como elemento de reflexión en muchas cátedras universitarias de periodismo. 
Son unos profesionales capaces de lograr exclusivas mundiales como la ocupación del Congreso en Managua por los sandinistas, la aparición del cadáver de Aldo Moro, las fotografías del 23-F, la liberación de Revilla, la muerte de Pol Pot, la elección del sucesor de Juan Pablo II, entre otras muchas más, como las recientes informaciones en directo del terremoto de Japón. Unos profesionales que consiguen estas exclusivas deben de ser unos muy buenos profesionales, yo diría que unos extraordinarios profesionales.
Pero también son unos profesionales –todos los de la casa en sus distintas ocupaciones- que soportan muy mal que no se respete su dignidad. Y la dignidad está también no sólo en el buen trato, sino también en salarios dignos, colaboradores dignamente pagados, delegaciones dignamente dotadas de personal, servicios informativos dignos, redacciones dignamente formadas, preparadas y animadas. Reflexionemos sobre ello.    
Claro que hay errores, en qué medio no los hay, y que, a veces, nos descuidamos, pero jamás se han cometido con mala intención. Yo no conozco ningún caso. No somos sospechosos de frivolidades a la hora de elaborar nuestras informaciones. No hubiéramos llegado jamás a ser la cuarta agencia del mundo y la primera en el ámbito en español si abordáramos la información con frivolidad, con sensacionalismo, con deseo de ganar la audiencia quebrando los fundamentos periodísticos de la veracidad, la comprobación, la imparcialidad y la objetividad. Y otro elemento importante que conforma la razón de ser de EFE: América Latina. Ninguna agencia tiene ese enfoque informativo vertebrador latinoamericano. Iberoamérica es nuestra pasión y nuestra meta.  Nunca lo perdamos de vista.  
Nos gusta esta casa. Llevamos en ella muchos años y no nos cansamos. Seguimos creando, enseñando, transmitiendo experiencia, defendiendo el buen nombre de nuestra agencia en todos los momentos, lugares y ocasiones que se presenten, reaccionando con rabia ante cualquier ataque que recibamos, confiando siempre en que nuestra empresa nos defenderá de la misma manera. Jamás nos hemos sentido funcionarios, tratamos de hacerlo bien allí donde nos quieran poner, colocamos el ejercicio del buen periodismo como máxima de trabajo, vemos a los que tienen responsabilidades más altas que las nuestras con el respeto que se merecen y les exigimos el mismo respeto hacia nosotros. Y cometemos errores,  faltaría más, porque de los errores se aprende, sirven para que seamos mejores. Sólo los arrogantes temen mejorar.  

No puedo extenderme mucho para no aburriros por lo que remato. Llevo más o menos los mismos años militando y creyendo en UGT.  Por eso, y por lo que os he contado,  estoy en  su candidatura, una candidatura renovada, con muchas ilusiones y ganas de trabajar.  Por eso, y por lo que os he contado, os pido el voto para UGT y para su programa, un programa basado en la defensa del empleo, de la supervivencia de EFE como empresa pública, sólida y con vocación de liderazgo, y, sobre todo,  en la defensa de las personas. Un programa basado también en la fuerza del diálogo, de la negociación y del esfuerzo. Y en la seguridad de que EFE tiene futuro como empresa pública periodística porque sus trabajadores están decididos y comprometido en hacerla cada día más grande. Y esa fuerza nadie puede frenarla. 
Un cordial saludo, Nemesio Rodríguez López

